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Buenas tardes y bienvenidos todas y todos a esta reunión y celebración del Plenilunio de Sagitario. 

Hoy nos hemos reunido para meditar juntos sobre la nota clave de Sagitario: 

“Veo la meta, alcanzo esta meta y luego veo otra” 

Sagitario gobierna la evolución humana, pues simboliza el progreso hacia un objetivo consciente. La cualidad 
única y potente de su energía invita tanto al individuo como al grupo, y finalmente a toda la humanidad, a utilizar 
la capacidad creativa mental –infundada de la energía del alma- a fin de discernir con más claridad los objetivos a 
conseguir en este ciclo de grandes cambios. 

El signo de Sagitario es el tercero de los tres signos en oposición polar en relación a las tres grandes festivales 
espirituales del año. El intermedio inferior es un periodo para profundizar y expandirse hacia la globalidad, que 
nos permite adquirir una comprensión más profunda de la inspiración liberada durante el periodo de los tres 
grandes festivales espirituales y de los esfuerzos necesarios a aportar, a fin de progresar hacia una expansión de 
consciencia más inclusiva y creadora de la humanidad.  

Sagitario avanza siempre hacia un objetivo más elevado, con su pronunciado sentido de la orientación y de la 
dirección y esa debe ser nuestra búsqueda en este periodo de luna llena. 

Guardemos un momento de silencio para visualizar nuestro grupo con todos los otros grupos del mundo, unidos 
en este servicio de meditación, como una red radiante de luz y amor. Alineémonos verticalmente con la Jerarquía 
y horizontalmente con el Nuevo Grupo de Servidores del Mundo. 

Tomemos un momento para concedernos, en silencio, al conjunto de servidores reunidos en el mundo y, 
dejémonos penetrar por el sentido de la afirmación del discípulo: 

AFIRMACIÓN DEL DISCÍPULO 

Soy un punto de luz dentro de una Luz mayor. 
Soy un hilo de energía amorosa, 

dentro de la corriente de Amor divino. 
Soy una chispa de fuego de sacrificio, 

enfocada dentro de la ardiente Voluntad de Dios. 
Y así permanezco. 

Soy un camino por el cual los hombres pueden llegar a la realización. 
Soy una fuente de fuerza que les permite permanecer.  

Soy un haz de luz que ilumina su camino. 
Y así permanezco. 

Y permaneciendo así, giro 
y huello el camino de los hombres. 

Y conozco los caminos de Dios. 
Y así permanezco. 

OM 

La energía de la constelación de Sagitario cualifica las fuerzas extra planetarias que fluyen alrededor nuestro en 
este periodo de Luna Llena hacia nuestro sistema solar y después en nuestro planeta y hasta el centro de la 
consciencia humana, estimulando las cualidades humanas del idealismo –recordemos que por lo vivido en la era 



de Piscis, la humanidad es, por esencia, idealista- y la intuición. Estas cualidades del alma conciernen a la 
percepción consciente de la unión de la cabeza con el corazón, es decir, la percepción de la luz y del amor. 

El signo de Sagitario es, según la enseñanza esotérica, un signo específicamente en relación con lo humano; está 
claramente asociado a la aparición de la humanidad en el plano terrestre. 

“Se dice que Sagitario rige la evolución humana, pues el Sol estaba en ese signo cuando la Jerarquía inició su 

Acercamiento, a fin de estimular las formas de vida sobre nuestro planeta. Por lo tanto Sagitario gobernó el 

período de acercamiento subjetivo” (Astrología esotérica, p.64, ed. ingl) 

Tres de los doce signos zodiacales –Leo, Sagitario y Acuario- tienen una asociación más estrecha con el ser 
humano que los otros signos, y concierne la triplicidad cuerpo, alma y espíritu. Sagitario (expresando la 
consciencia focalizada) se sitúa a medio camino entre Leo –expresando la conciencia de sí- y Acuario –expresando 
la consciencia de grupo. O dicho de otra manera, de la unidad individual de Leo, el ser humano avanza hacia la 
percepción aguda de la dualidad para lograr la unidad universal en Acuario. Cada vez que el ser humano pasa bajo 
la influencia de Sagitario, una perspectiva nueva y superior se fija en su conciencia. 

Después de haber conseguido una conciencia rica en experiencia por las energías de armonía y de equilibrio de 
Libra, donde el discípulo aprende a hollar el Sendero estrecho como el filo de una navaja, después de haber 
librado batalla en Escorpión para vencer los obstáculos que intentaban paralizar nuestra expansión de conciencia, 
he aquí que el discípulo está preparado para utilizar la facultad de Sagitario para poder avanzar gracias a objetivos 
específicos, u objetivos proyectados en una dinámica constructiva de futuro. 

La consciencia de Sagitario busca utilizar la creatividad de su mental iluminado, libre de ilusiones, la visión clara y 
la palabra justa, el discípulo discierne más claramente los objetivos a conseguir: “Veo la meta. Alcanzo esa meta y 

luego veo otra". Cada objetivo conseguido contiene la energía de una amplia perspectiva y la base para 
concretizar el paso siguiente, el siguiente objetivo. El discípulo descubre dos cosas en él mismo: la capacidad de 
progresar en el sendero y andar el camino, y la aptitud de crear en el sentido espiritual y elevado de este término. 

La capacidad de la orientación y de la dirección justa –o conducta justa- son rasgos característicos de Sagitario. 
Cuando estas cualidades son convenientemente desarrolladas, se convierten en un esfuerzo en la identificación 
de la personalidad del Plan. 

En las enseñanzas del Tibetano se dice que: “El Arquero debe conquistar y conservar el ojo, la mano y una posición 

firme antes de lanzar la flecha que, dirigida en la dirección justa y seguida correctamente, le conducirá al portal de 

la iniciación” 

Sagitario es uno de los signos intuitivos pues solo la intuición podrá conducir al hombre al pie de la montaña de la 
iniciación en Capricornio. 

En Escorpio, Hércules llega a ser el discípulo triunfante. Pero descubre que, a pesar de todo este triunfo en 
Escorpio, su naturaleza emocional siempre consigue perturbarle. En Escorpio –que rige el sendero del discípulo- el 
hombre transforma su consciencia de masas en la consciencia inclusiva del discípulo. En Escorpio, la consciencia 
se libera de los espejismos y de las ilusiones a fin de poder utilizar la triple personalidad de una manera más 
creativa gracias a un mental iluminado por la luz del alma. 

Hércules debía pues encontrar otras soluciones y emprender otro camino: “Te encuentras ante la novena Puerta; 

franquéala y encuentra las marismas de Estimfale donde se encuentran los pájaros que causan estragos. Descubre 

entonces el medio de echarlos del lugar en el que se encuentran seguros desde hace mucho tiempo”, le dice su 
instructor. Se paró un instante y después añadió: “la llama que brilla más allá del mental revela la buena 

dirección. El trabajo te espera. Ahora debes pasar a través de la novena Puerta”. 

Después de una larga marcha llegó cerca de un pantano nauseabundo donde un grupo de extraños pájaros, 
oscuros y horrorosos, chillaban de manera discordante y amenazadora. 

Tres pájaros le atacaron, pero les hizo frente con el bastón y se fueron. Hércules reflexionó en cómo podría liberar 
el lugar de esos pájaros amenazadores. Después de haber rechazado varias ideas, se acordó del consejo del 
Maestro: “la llama que brilla más allá del mental revela la buena dirección”. Al crepúsculo avanzo hacia el 
pantano con los dos cimbalos de metal, estridentes e insoportables, que había cogido previamente. Estupefactos, 



molestos y desconcertados, la horda de pájaros desapareció para nunca más volver. 

En Sagitario, Hércules completó el trabajo a realizar y adquirió la maestría del pensamiento y de la palabra. “Del 

empleo juicioso del pensamiento, de la contención del lenguaje y de la inocuidad resultante, viene la liberación”. 

El discípulo se esfuerza en concretizar la visión anclándola en su propia estructura, practicando esta visión en su 
vida, en sus pensamientos, sus palabras, sus actos. En un comentario a un grupo de discípulos, el Tibetano decía 
que los sueños deben ser coherentes con la realidad y que debemos velar para no ver el servicio como un sueño, 
si no de anclar las ideas superiores en el plano físico. 

“Nosotros que servimos la Jerarquía y la humanidad, hoy sabemos cuan particularmente es de intensa la dificultad 

de servir en las condiciones mundiales y el grado de desilusión que ello comporta; sabemos que el servicio a 

menudo se opone a cosas que nos gustaría ver cumplidas y que han sido proyectadas por aquellos que sirven. 

Sabemos que el servicio significa decepción sin fin, luchas incesantes, golpes dolorosos, derrotas sin explicación 

aparente, y ello porque la fuerza espiritual de la humanidad no está aún proporcionada a la atracción de la 

materia”. 

Y más tarde dijo: “…dejad de soñar y de embellecer, y poneros a trabajar sin haceros ilusiones y sin perder vuestro 

tiempo en esperar resultados magníficos. Estad agradecidos de tener la visión, pero no os detengáis en ello.” (DNA 
I) 

Lo que hay de cierto en la visión, decía él, es el trabajo de despejar el camino, pues la concretización, la 
materialización, es actualmente la tarea primordial de todos los discípulos. 

Sagitario ha sido llamado el signo del espíritu de justicia y de verdad. Pero, ¿cómo discernir la justicia y la verdad 
en el mundo de hoy? ¿En un mundo de distorsiones, de falsas informaciones, un mundo confuso y 
extremadamente ruidoso? Y lleno de prejuicios. 

El discernimiento justo no puede estar hecho si no en la clara visión mental, en la luz de la energía del compartir y 
del amor. 

Aún, hoy en día, existen una veintena de guerras en el mundo e innombrables conflictos. 

Las fuerzas de la oscuridad actúan siempre con más orientación y dirección a fin de obtener los objetivos, 
dirigidos con la fuerza más destructiva posible. 

Pero, simultáneamente, la Luz en todos nosotros, dirige las reacciones globales de la humanidad en vista de la 
defensa y del refuerzo de nuestros valores de unidad y libertad, expresamos lo mejor de nosotros, nuestra 
convicción de aquello que es justo para todos. La poderosa fuerza de millones de mujeres y de hombres de 
instaurar la paz y la armonía necesariamente debe liberar energías de Luz contrarrestando las energías de las 
fuerzas de la sombra. 

A medida que progresamos en las nuevas energías de síntesis de Acuario, los seres humanos comprenderán 
mejor lo que se espera de ellos. La materialización de los valores del alma sobre el plan físico solo puede hacerse 
por el grupo de servidores del mundo. 

El servicio a la humanidad no se cuenta por resultados inmediatos, si no por la perseverancia y la capacidad de 
mantener la apertura de nuestra conciencia. Necesitamos coraje –vista la crisis global en el mundo. Más que 
nunca la perseverancia en nuestros esfuerzos a mantener la visión y el contacto con el alma son necesarios para 
no perder de vista la importancia de nuestro trabajo de grupo. 

Durante el periodo de este Plenilunio trabajamos con una energía clara e inspirada por la voluntad en un rayo de 
luz dirigido y focalizado. Una luz que revela el próximo objetivo a conseguir por la humanidad –es decir- las justas 
relaciones entre los seres humanos y las naciones, una cooperación entre las razas y las ideologías y una justa 
distribución de los recursos mundiales. 

Por el ritmo regular de las meditaciones de Luna Llena, cada mes, y la conciencia de trabajar con los intermedios, 
sea el intermedio superior que empieza en Pascua hasta los Tres Festivales Espirituales, o como actualmente, en 
el intermedio inferior particularmente enfocado en la realización de los frutos de nuestras meditaciones del 
intermedio superior, una dinámica de Vida y de inspiración corre a través de toda la red etérica. 



Es interesante aprender que el regente jerárquico de Géminis es la Tierra misma, planeta no sagrado. La Tierra es 
igualmente la regente esotérica de Sagitario, polo opuesto de Géminis. Esas son las dos únicas constelaciones 
gobernadas por la Tierra, y ello tiene una significación capital pues crea una situación inusual en el sistema solar y 
constituye una relación única. La línea de fuerza cósmica de Géminis y Sagitario y vice-versa, está unida a nuestra 
Tierra subjetivamente y esotéricamente, garantizando de esta manera el desarrollo de su alma, la expansión de la 
forma en tanto que expresión de esta alma, y conduce inevitablemente a nuestra humanidad sufriente, habitante 
de este planeta de dolor, a la puerta de la iniciación en Capricornio. 

Sagitario – Un rayo de luz dirigido y concentrado. Desde este punto de luz surge un rayo, que revela a su vez la luz 

más grande que viene e ilumina el camino hacia el centro de la luz. 

Y manteniendo estos objetivos y esta visión en meditación, estamos receptivos a las energías de amor y sabiduría, 
de armonía y de idealismo de Sagitario. Continuemos con la meditación sobre la nota-clave: "Veo la meta, alcanzo 

esa meta y luego veo otra" 
 
 

*  *  *  *  * 
 

 


